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( e n v i a d o e s p e c i a l ) 
G U A N A J U A T O , G to . , l o de m a v o . - Uoo di- !,>•, .Tionrujes ú i iquanos 

mas espléndidos que he JÜIO sobno, de una solo p i t ' / a , de uno sola l inea, 
como moldeado en un mormol ascuio, pero cál ido, que se mantiene en un 
realismo dramát ico contiguo, sin ?a¡tai de -ina forma c. otro L i 'iieior obro 
de Federico García Lorcn- La r o s t í d e B e r n a r d a A l b o , t-n esta nuesto en 
escena de Ale |andra Bc.rtru se nos antoja k; .PIM.OO enve|t>oao di.'l poeta 
granadino, con sus insistentes ecos de lo inquisidor ¡-i'. e 1 aim¿ española. > 
sus resabios de vie¡o; costumDres v de mundos va desaparecidos en la 
vida rural de Esparta En esn- dromo García Lorco llevo t»l costumbrismo a 
un climax poét ico, en m m ü i ol ía e*p 'es ion y AJeiondra Boero, con su 
componía argentino supo ut"i!¡corle el valor justo 

Como un deslizarse de cuervo; parece e w desfile de muieres de 
negro, y un croa, de pegaros de mol agüero el bat i r n'hmico de sus 
abanicos, una caso de muieres solas, nueve mujeres solas en la cosa de lo 
viudo más rica del pueblo, y todos ellas atraídas por le sombra por el 
reflejo detres del o l to por ta ! , de un solo hombre que I levo ra lo desgracio o 
esa casa donde ronda el od io , el hambre de s e i u v lo muerte. Un odio que 
ni la muerte colma Uno mujer de edoa mediona, encerrada en su terco 
convicción de poseer todo la r o ; á n , 'oda la verdad, coma en una torre 
medieval. Uno madre Bernarda A lbo , quien como un monstruo t irano 
impone a su fami l ia , a todos las muieres de su casa, los rigores de un 
convento, donde lo claustrofobia convierte en cenizas lo |uventud de sus 
cinco hifas. 

Del repor ' o . no fue Alejandro Boero en el pape l de Bernarda A lba , 
quien mas se lucio. Lo que más admiración despertó fue en el papel de 
Poncia, la magníf ica actriz de carácter. Moría Ln>a Robledo En ese 
personaje bastonte c o n u r en los ornbienfps rurales lo sirvienta, medio 
familiar y medio vengadora lo oue lleva v trot ' las noticias, y vierte en el 
odio de lo patraña los rumores que ésta desea oír , de quien ei ama c o n o i t 
los secretos de nacimiento, y l o q u e a su vez conócelos secretos recónditos 
de esa casa maldi to; en ese personaje María Luisa Robledo supo imprimir, 
supo imponerle, uno natura l idad, uno humildad de gran intérprete, sin 

!ninguno de los " t ics ' en los cuales es tan fácil coer en semejante 
caracter ización. 

De las cinco hi|as, Adela —Este lo M o l l y — ; Mart i r io — J u a n a 
Hidalgo ; y Graciela Arauío , como Angustias; han real izodo un mano a 
mono perfecto. Las tres, emotivas en sus ton distintos f iguras: temperamen­
t a l , la más joven Adela; con fuerza dramática, la deforme Mart i r io , y 
paté t i co , lo de más edad Angustio. A la que las otras hermanas envidian 

! por el nov iazgo que consiguió debido a la fortuna que le dejó su padre. 
! La m a y o r b de los popeles episódicos fueron ejecutados correctomen-
te , salvo el de iá abuela loca, que pudo , por la cal idad efectista de su 

[personaje, obtener una ovación al abandonar el escenario en sus dos únicas 
apar ic iones, y que sólo logró de|ar el recuerdo de feo lunar. _ 

En cuanto a Alejo: id ra Boero, la actriz que ta l vez en el ambiente 
artístico de su país, Argent ina, y de la ciudad donde siempre actuó Buenos 
Aires, goza de mayor prestigio como intérprete, en el papel de Bernardo 
Alba fue perfecta en todos sus matices y mantuvo el t ipo durante toda la 
actuación,- en cambio no tiene bastante voz ni suficiente estatura para 
impresionar en este personaje tan duro, ton monstruosamente dominante. 

, Quizá sea una mala costumbre buscar toles características en personajes, 
semejantes. Pero es ya algo ton tradicional que no podemos perder esa 
tendencia. La hemos admirado no tanto como intérprete sino como 
directora de escena de este magníf ico montaje que retine, reparto , obra y 
escenograf ía. Esta última de Osear Leomonno, de un estilo algo simbólico, 
que sintetiza con pocos elementos el ambiente y el estado onímico de los 
protagonistas. Ale (and ra Boero como directora, es una creadora madura, 
que sobe lo que quiere y lo impone sin desviaciones Excelente 

Precedida JO l legado de Él Teatro Municipal Son Mart in por la 
desconfianza del ambiente del Festival, que muy poco creía en las 
posibi l idades lorquianas de uno compañía argent ino, ésta terminó impo­
niéndose. Pero parecía como si los odios del drama desatados bajaran a la 
sala. Y pese a la admiración por el conjunto y por t o d a la representación, 
ios controversias y los polémicas políticos se dieron libre vuelo entre e l 
públ ico. Por lo menos entre un público determinado. 


